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LA RAZA BASCA 

Se abusa tanto de algunos términos que, antes de entrar en mate- 
ria, es menester precisarlos. 

La palabra raza no significa más que el conjunto de individuos, 
cuyos rasgos de semejanza se trasmiten por herencia física ó natural; 
de aquí que sea tan impropio el uso que muchas veces se hace de tal 
palabra, como por ejemplo al hablar de raza latina, pretexto francés 
ó afrancesado de los accionistas de ferrocarriles españoles y de los cán- 
didos progresistas, cuando está demostrado que por la raza los france- 
ses se parecen más á los alemanes que á los españoles. 

El adjetivo basco se refiere al país en que se habla el bascuence y 
á los naturales de él; país que se extiende hoy desde Añe-tarra hasta 
Ganekogorta. 

La raza basca será la raza peculiar del país basco, y como en éste 
ni en ningún otro del mundo no existe una sola raza libre de toda 
mezcla, será preciso buscar lo peculiar ó propio del país, y lo más ra- 
cional parece que ha de ser el buscarlo dentro de los límites que hoy 
comprenden el país en que éste año de gracia de 1898 sigue hablándo- 
se el bascuence; razón por la que prescindimos de los encartados, rio- 
janos alabeses y ribereños nabarros. 

Entre todos los rasgos físicos que distinguen unas razas de otras, 
se han fijado principalmente los antropólogos en la forma de la cabe- 
za, distinguiendo las cabezas largas y estrechas (dolicocéfalos) y las an- 
chas y cortas (braquicéfalos); en las primeras la anchura es menos de 
los 3/4 de la largura, y en las segundas más de los 4/5 llamando al gru- 
po intermedio mesocéfalos. 

Los sabios franceses suelen caer en dos defectos: el de simplificar 
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demasiado á costa de la verdad, y el de tomar lo de su país como re- 
gla para todo, antes de estudiar lo de fuera. 

Se empezó por notar que en Francia y Alemania se podían distin- 
guir dos razas principalmente: una braquicéfala ó de cabeza ancha, que 
forma la mayoría de la población del centro de Francia y del Sud de 
Alemania, y otra dolicocéfala ó de cabeza larga que predomina en el 
Norte; en los departamentos ó distritos intermedios la forma de la ca- 
beza es intermedia ó mesocéfala; luego los mesocéfalos son resultado 
de mezcla de braquicéfalos con dolicocéfalos, y valga para todo el 
mundo lo que vale para Francia, sin pararse á reflexionar si hay real- 
mente bastante motivo para negar que en alguna parte haya podido 
originarse una raza en que la anchura de su cabeza no sea ni menor 
de 3/4 ni mayor de 4/5 de su largura. 

Primero quiso un sueco que los baskos fuesen braquicéfalos, luego 
un francés que fuesen dolicocéfalos y por rutina siguen todavía á éste 
muchos que se empeñan en encontrar parecido entre bascos y berbe- 
riscos, cerrando los ojos á la mayor semejanza de éstos con andaluces 
y valencianos; por mi parte pude apreciar que el término medio de los 
bascos no es ni braqui ni dolicocéfalo. Más tarde Olóriz, preocupado 
con el antirregionalismo, negó diferencias porque las Provincias Bas- 
congadas y Nabarra no tienen las proporciones de largo y ancho de la 
cabeza muy diferentes de las que se ven en las demás provincias, como 
si toda diferencia de raza consistiese en tales proporciones; y no co- 
nociendo el país, á que debe su apellido, no se fija en que las Encar- 
taciones, la Rioja alabesa y la Ribera de Nabarra son más dolicocéfa- 
lac que en el país basco propiamente dicho, y descartándolas resalta 
mejor la menor dolicocefalia del país con relación á la generalidad de 
España, si se exceptúan principalmente algunos partidos de la cordi- 
llera Cantábrica. El mismo Olóriz no sabe ó no quiere sacar la verda- 
dera consecuencia del hecho de que cuanto más se sube por los ríos 
hácia el monte, más se ensancha la cabeza de los habitantes de éste 
país; y tampoco se fija en que los individuos estudiados por mí tienen 

meros todos de apellidos bascos y que saben hablar en bascuence, y 
casi todos de caserío y los últimos casi todos de calle. Resultado, que 
el basco tiene la cabeza más ancha y corta que la generalidad de los 
españoles, excepto algunos montañeses, pasiegos, asturianos y gallegos. 

Últimamente un francés, (Collignón) encontró que los bascos del 

la cabeza más ancha y corta que los estudiados por él, siendo los pri- 
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lado Norte de los Pirineos son muy braquicéfalos con bastante dife- 
rencia de los del lado de acá, y arrimando el ascua á la sardina de 
Francia, aunque no sea más que porque aquellos bascos están bajo la 
bandera tricolor, sostienen que nosotros estamos ya muy mezclados, 
y que los verdaderos bascos son aquellos. Creo más racional admitir 
que el término medio de la forma de la cabeza entre nosotros está, sí, 
influido por la mezcla castellana, pero también entre ellos por la mez- 
cla bearnesa, y que el basco puro tendría por término medio la anchu- 
ra igual á los 4/5 de la largura. 

En cuanto á la forma de la cara y sus pormenores, coinciden tan- 
to los bascos de los dos lados del Pirineo que no cabe mayor identi- 
dad; la frente parece estrecha comparada con la mayor anchura de la 
cabeza, por lo que ésta, más que elíptica, parece ovalada; pero si se la 
compara con la quijada, se ve que la parte superior de la cara domina 
en anchura sobre la inferior, dando un contorno ovalado más exage- 
rado que en ninguna otra raza; la parte observadora más desarrollada 
que la agresiva ó masticadora. 

La nariz es la más saliente, más larga y más estrecha, la más aris- 
tocrática de todas las de raza blanca; aunque no tan aguileña como la 
judía y árabe. 

Toda la parte inferior de la cara es la más afinada y reducida, sobre 
todo en anchura, que se puede encontrar en ninguna raza; estrechán- 
dose la quijada, tienen que ser chiquitos los dientes ó no tener sitio 
donde colocarse con regularidad, y tienen que estar las orejas más 

apartadas por arriba y por detrás; reduciéndose la quijada, tiene que 
compensarse ésta falta de peso bajando la frente, subiendo la coronilla 
y recogiendo la barbadilla para conservar el equilibrio de la cabeza; á 
esto responde también la conformación de la base del cráneo,1 y por 
eso, cuando vemos una barbadilla muy levantada, lo cual es muy fre- 
cuente en otras razas, no la creemos posición natural y solemos inter- 
pretarla como expresión de descaro. 

Por lo dicho se comprende que el ángulo facial ha de ser también 
bastante elevado. 

Utilizando mi observación de que los bascos de cierta edad se de- 
jan media patilla, exagerándose con ésto el contraste entre la anchura 
en los oídos y la estrechez en la quijada, mientras que los andaluces 

(1) El ángulo occipital es más lejano de la animalidad que en ninguna otra raza. 
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son aficionados á las patillas de boca de hacha que exageran la anchura 
de la quijada, aficiones que sin darse cuenta de ello resulta que con- 
tribuyen á realzar la fisonomía de la raza, quiere el escritor yankee 
Ripley explicar la identidad de forma de cara y la diferencia de forma 
de cabeza á un lado y otro del Pirineo, suponiendo que á través de 
todas las mezclas hay cierta preferencia sexual para la forma típica de 
cara, mientras que en la cabeza no se fija nadie ni impresiona tanto. 
Esta explicación podría servir en cuanto á la conservación, pero no en 
cuanto al origen de la forma de la cara. 

La estatura viene á ser el término medio en todo el género huma- 
no, coincidiendo en España con la de los levantinos y con los castella- 
nos viejos más próximos á nuestro país. 

La tez es perfectamente europea, sonrosada; el cabello y los ojos 
generalmente castaños; una quinta parte de los naturales tienen ojos 
azules, lo cual puede ser debido á los godos que se refugiasen en el 
país cuando los árabes entraron en España ó á otros inmigrados euro- 
peos todavía más antiguos; no dejarían tampoco de contribuir á aris- 
tocratizar más la estatura y la nariz. 

Las caderas y los hombros son muy anchos, la braza grande, los 

brazos largos, las manos y los piés grandes; sólo por tener los hom- 
bros anchos, sin parecerse en otra cosa, quiso Collignón relacionar los 
bascos con los egipcios. 

Es general en los que escriben de razas, pasar de largo sobre los 
distintivos y entretenerse mucho en las cuestiones de analogía con otras 
razas y en el origen: los que siguen la moda sin detenerse á estudiar 
por sí mismos los fundamentos de una opinión, se aficionan hoy á en- 
contrar parecido con la raza y el idioma de los berberiscos; no tengo 
conciencia de que eso sea verdad, y conozco á varios que lo afirman 
sin saber una palabra de bascuence ni de berberisco. 

TELESFORO DE ARANZADI. 


